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¿PARA QUÉ VA A SER? LAS HICIERON PARA 
QUE NOSOTROS LAS VIÉRAMOS 

Manuel Pimentel Siles
(Editor y escritor-Director del programa de TVE Arqueomanía)

No resulta fácil, en unas pocas líneas, expresar la admiración, el agradecimiento 
y el cariño que sentimos por la figura de Pedro Cantalejo. Su jovial carácter, su aguda 
inteligencia, su apasionada didáctica, su extenso conocimiento y su cálida bonhomía, 
son, entre otros, los ingredientes que configuran esa personalidad irrepetible que tan-
to bien hace –y todavía hará– a la arqueología internacional, al desarrollo de su amada 
comarca de Guadalteba y a la enormidad de amigos que le siguen y quieren.

La leyenda personal de Pedro Cantalejo comenzó a forjarse en el silencio y la 
oscuridad de la cueva de Ardales, donde trabajó durante años para descubrir su enor-
me patrimonio arqueológico y parietal. Ardales está, con pleno derecho y conoci-
miento, en el corazón de la arqueología española y mundial, gracias a dos nombres 
propios. A la cueva de doña Trinidad y a Pedro Cantalejo, que tanto monta como 
monta tanto, porque, en verdad, conforman un único complejo orgánico, algo indiso-
ciable y esencial, la cueva y Pedro, Pedro y la cueva, inseparablemente unidos para el 
imaginario general.

Donde otros muchos no vieron nada, Cantalejo advirtió en sus paredes el oculto 
universo cognitivo, espiritual y mágico de una humanidad pretérita deseosa de lla-
marnos la atención con sus grabados y pinturas del lejano ayer. Aunque la cueva se 
descubriera a principios del xix, no sería hasta un siglo después, y gracias al inefable 
abate Breuil, cuando se publicitara la existencia de arte prehistórico. Pero la cueva 
cayó en el olvido hasta que, en 1985, unos jóvenes idealistas y entusiastas, con Pedro 
Cantalejo a la cabeza, enamorados de aquella catedral en piedra, comenzaron a des-
velar sus secretos. Y sus descubrimientos asombraron a la ciencia, elevando la cueva 
hasta el olimpo europeo del arte paleolítico. 

Ya los clásicos advirtieron que las cosas no existen hasta que alguien las nombra. 
Por eso, en la nominación, existe un acto creativo. Igual ocurre en el arte rupestre. Las 
pinturas y grabados no existen para la humanidad hasta que alguien las ve, se percata 
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de lo que ve y lo dice. Sorprendentemente, el arte de cuevas bien conocidas desde la 
antigüedad permaneció desconocido durante décadas o siglos hasta que alguien las 
alumbró con su mirada y conocimiento. Figuras, aparentemente obvias, pasaron desa-
percibidas para los ojos de quienes, mirando, no sabían ver. Pero Cantalejo sí las supo 
ver y, por eso, nacieron para nosotros.  Bueno, Pedro y, también, su mujer María del 
Mar Espejo, inseparable compañera científica en sus arduas horas de trabajo en la 
cueva y el gabinete. Ambos firman a dos manos numerosas publicaciones que docu-
mentan y divulgan los tesoros de la caverna.

Pero Pedro no se limitó a descubrir las figuras, documentarlas y publicarlas, si no 
que, también, las salvó gracias a un inteligente programa de visitas restringidas que 
garantizan el mantenimiento de las condiciones naturales de la cueva al tiempo que 
fomentan el turismo culto y advertido. Las descubrió y quiso conocer cómo pudieron 
ser realizadas en la oscuridad hostil de la cueva. Gracias a la arqueología experimen-
tal, logró descubrir el sistema de Venturi usado para dibujar las manos en negativo, y 
experimentó con distintos combustibles, como la cera virgen, para las lámparas de 
iluminación. Su curiosidad insaciable nunca le dejó reposar y le sirvió de motor para 
sus experimentos e investigaciones. Le gusta lo que hace, y se le nota.

Es un placer escucharle. Cuando le preguntan el por qué aquellos remotos artis-
tas retaron a los vacíos oscuros de la caverna, jugándose la vida, y el para qué de sus 
pinturas y grabados, siempre responde, sabio y clarividente, “Pues para que las veamos 
nosotros”. Sus palabras, cálidas, amables, didácticas, sentidas y apasionadas logran 
que conectes con el alma de la cueva y que compartas la emoción, el respeto y la re-
verencia de quienes, muchos miles de años atrás, grabaron o dejaron la impronta de 
sus manos en sus paredes.

Y, como colofón de su carrera científica, ha participado en el proyecto de in-
vestigación y datación de las pinturas rupestres más antiguas –más de 65.000 años– 
conocidas hasta la fecha. En efecto, un equipo internacional de primer nivel, trabajando 
en las cuevas de la Pasiega, en Cantabria, de Maltravieso, en Cáceres, y en nuestra vieja 
conocida de Ardales, han arrojado esas profundas dataciones que rompen el paradigma 
fundacional del arte rupestre, según el cual, solo podría haber sido realizado por noso-
tros, los Homo sapiens sapiens. Pues bien, ahora resulta que, mucho antes de nuestra 
teórica entrada en Europa hará unos 40.000 años, sus antiguos pobladores neandertales 
ya pintaban las paredes con extraños signos y con la impronta de sus manos. Toda una 
revolución en cuyo vórtice ha sabido estar nuestro Pedro Cantalejo, conjuntamente con 
sus compañeros José Ramos e Hipólito Collado, lo que nos enorgullece y admira. La 
polémica y el debate científico está servido, pero nuevas dataciones en diferentes ubica-
ciones terminarán dándole la razón. Y si no, al tiempo.
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Pedro es la cueva, pero es mucho más que la cueva. Impulsor de diversos proyec-
tos socioculturales, como el del Parque Arqueológico del Guadalteba o el del renaci-
miento estelar del Caminito del Rey avalan su visión, entusiasmo y capacidad de li-
derazgo. Libros, revistas, publicaciones, congresos, iniciativas de turismo rural y de 
emprendimiento comarcal llevan su sello de optimismo y de buen hacer. Un legado y 
una obra impresionante, digna de todo encomio y admiración, que se enriquece día a 
día gracias a su trabajo acertado e incansable.

Pedro Cantalejo dice que se jubila, pero no lo hará jamás. La suya será una jubi-
lación burocrática, de papeles, pero no de actividad ni, mucho menos aún, de menta-
lidad. En su cabeza bullen mil proyectos, investigaciones y publicaciones por cerrar. 
Las cuevas de El Cantal, en el Rincón de la Victoria, recibirán a buen seguro muchas 
visitas de su ojo experto para descubrir hoy lo que la humanidad del ayer nos legó. 
Pedro Cantalejo se jubila para no jubilarse. Elegantemente, dejará paso a nuevas ge-
neraciones en sus responsabilidades actuales, para abordar con la misma pasión que 
siempre sus nuevos desafíos y retos. Y nosotros esperamos estar ahí para contarlo.

Desde nuestra modesta posición de divulgadores, Pedro Cantalejo seguirá man-
teniendo su protagonismo estelar. Porque lo admiramos, porque lo queremos, porque 
le estamos profundamente agradecidos, pero, sobre todo, porque nadie como él expli-
ca los secretos de la caverna, del arte rupestre y de las emociones y motivaciones hu-
manas que los alentaron. Muchas gracias, Pedro, de corazón, por todo, cuanto nos has 
ayudado y enseñado a quienes a ti recurrimos. 

Nos veremos pronto en una cueva, en un dolmen, en un hipogeo, en una sima, 
iluminadas por la luz incesante de tu sabia y apasionada palabra. Muchas gracias por 
ser como eres y por descubrirnos que, miles de años atrás, nuestros ancestros grabaron 
y pintaron figuras en las paredes de la caverna… para que nosotros, hoy, las viéramos 
y admirásemos. Ellos consiguieron así la trascendencia que tú, a buen seguro, conse-
guirás por tu obra.
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